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Resumen

Esta investigación estima los efectos diferenciales de la fecundidad adolescente en la acumula-
ción de capital humano de mujeres y hombres en Chile y pregunta por cambios en dichos efectos 
entre tres cohortes. Se toma en consideración el problema de la selectividad de origen, es decir, 
el hecho de que quienes experimentan fecundidad adolescente habitualmente tienen un back-
ground socioeconómico que los predispone a resultados educacionales desfavorables. Se utiliza 
la Encuesta de Caracterización Socioeconómica Nacional 2017 y se realiza un análisis en base a 
ponderación de propensity scores y ajuste con modelos de regresión. Nuestros resultados indican 
que el efecto negativo de la fecundidad adolescente en la probabilidad de concluir la enseñanza 
secundaria o acceder a educación superior es más grande para las mujeres que los hombres, pero 
la brecha de género ha disminuido a través del tiempo, a tal punto que en la cohorte más joven 
no hay diferencias significativas. 

Palabras clave: Fecundidad adolescente, educación, efectos de tratamiento, selectividad, pro-
pensity score, Chile.

Abstract

This study estimates the differential effects of adolescent fertility on the educational outcomes of 
Chilean men and women, asking about changes in those effects through three cohorts. We take 
into count the issue issue of selectivity, that is to say, the fact that teens who experience fertility 
are usually a socioeconomically disadvantage group, and that disadvantage, instead of fertility 
itself may prompt them to a lower educational attainment. We use the Encuesta de Caracteri-
zación Socioeconómica Nacional 2017 to implement a type of propensity analysis, propensity 
score score weighting analysis, and regression adjustment. Our results indicate that the negative 
effect of adolescent fertility on the probability of completing high school and accessing to higher 
education is larger for women than men, but the gender gap has decreased in time, so that in the 
younger cohort there are not significant gender differences in neither of the two otucomes.

Keywords: Adolescent fertility, education, treatment effect, selectivity, propensity score, Chile.



2

Papeles de POBLACIÓN No. 119 CIEAP/UAEMéx

ISSN electrónico 2448-7147

Introducción

E ste artículo investiga diferencias de género en el efecto de la fe-
cundidad adolescente en resultados educativos en Chile y se pre-
gunta si esas diferencias han cambiado a través del tiempo. La 

relación entre fecundidad adolescente y acumulación de capital humano 
ha sido un tema de amplia preocupación en ciencias sociales, en gran parte 
por la relación negativa entre el embarazo a una edad temprana y los re-
sultados educativos y laborales que documenta la literatura (Madrid, 2006; 
Fletcher y Wolfe, 2009; Kane et al., 2013; Arceo-Gómez y Campos-Váz-
quez, 2014; Diaz and Fiel, 2016; Berthelon y Kruger, 2017; Berthelon, 
Kruger y Eberhard, 2017). En América Latina, esa preocupación se suma 
al alto valor de las tasas de fecundidad adolescente, ya que es la segunda 
región del mundo con mayores tasas, superada solo por África subsaharia-
na (Rodríguez Vignoli, Di Cesare y Páez, 2017, p. 27).

Además, aunque hay bastante investigación en la región describiendo 
las diferencias en acumulación de capital humano de jóvenes que experi-
mentan o no fecundidad adolescente, hay relativamente pocos ejercicios 
que se hagan cargo del problema de la selectividad en la fecundidad ado-
lescente antes de estimar su efecto en acumulación de capital humano. Esto 
es, considerar el hecho que las mujeres que tienen hijos en la adolescencia 
no son una muestra aleatoria de la población, sino un grupo particular-
mente vulnerable, con mayores probabilidades, por ejemplo, de pertenecer 
a estratos socioeconómicos más desventajados, a minorías étnicas, o de 
haber crecido en familias uniparentales (Pantelides, 2004; Rodríguez Vig-
noli, Di Cesare y Páez, 2017; Rodríguez Vignoli y Roberts, 2020). Estas 
variables no solo afectan la probabilidad de convertirse en madres adoles-
centes sino también los resultados educativos que obtienen. Así, podría ser 
que las mujeres que se convierten en madres en la adolescencia hubieran 
terminado con una baja acumulación de capital humano aun cuando no hu-
bieran experimentado fecundidad adolescente. Hay bastante investigación 
anglosajona que se hace cargo de este problema con diferentes estrategias 
estadísticas, estimando el efecto de la fecundidad adolescente en resulta-
dos educativos con mayor precisión, pero la mayor parte de esa literatu-
ra se centra en mujeres (Chevalier, Viitanen y Viitanen, 2003; Marteleto, 
Lam y Ranxhhod, 2008; Lee, 2010; Diaz y Fiel, 2016). Esta investigación 
avanza más allá, al estimar los efectos diferenciales de la fecundidad ado-
lescente en la acumulación de capital humano de mujeres y hombres en 
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Chile, haciéndose cargo del problema de la selectividad, en cuanto a nivel 
socioeconómico y estructura familiar de origen.

En las páginas que siguen se presenta una síntesis de investigación pre-
via primero sobre los determinantes de la fecundidad adolescente y luego 
sobre el problema de la estimación de efectos ante situaciones de endoge-
neidad por selectividad. Luego nos referimos a patrones recientes sobre 
fecundidad adolescente y educación en Chile, para enmarcar nuestro caso 
de estudio. A continuación, describimos nuestros datos y estrategia ana-
lítica, damos a conocer nuestros resultados y concluimos discutiendo sus 
implicancias y limitaciones.

Investigación previa

Se han ofrecido varios modelos conceptuales para abordar los determinan-
tes de la fecundidad adolescente, modelos que, en general, reconocen que 
las variables que inciden en que una o un joven se convierta en madre o pa-
dre tempranamente en la vida depende de variables de distinto nivel. Así, 
Buhr y Huinink (2014), distinguen entre dos tipos de determinantes de la 
fecundidad, las condiciones externas y las condiciones internas, siendo las 
primeras características estructurales, económicas o institucionales de la 
sociedad en que las personas están insertas, así como también los ambien-
tes sociales en los que se mueven y las relaciones sociales que entablan, 
mientras que las condiciones internas contemplan actitudes psicológicas y 
de personalidad, disposiciones, valores y aspiraciones. 

En el contexto de América Latina, Pantelides (2004) ha distinguido en-
tre determinantes macro, meso y micro de la fecundidad adolescente. Ellos 
operan como círculos concéntricos, que van desde lo más distante (factores 
macrosociales) a los más próximos a la conducta (determinantes microso-
ciales), como la edad de iniciación sexual y el (no) uso de anticonceptivos 
durante esa primera experiencia. Otras variables individuales asociadas a 
la fecundidad adolescente son la edad, la situación económica y la condi-
ción étnica. La fecundidad aumenta con la edad, incluso si se considera 
solo el periodo de la adolescencia (15 a 19 años). El uso de anticonceptivos 
en la primera relación sexual también aumenta con la edad (Pantelides, 
2004; Rodríguez Vignoli y Roberts, 2020), lo cual torna especialmente 
preocupantes las conductas sexuales de los adolescentes de menor edad. 
Aún después de haber sido madres el uso de anticonceptivos resulta rele-
vante, ya que si se comparan adolescentes que han sido madres una sola 
vez con aquellas que lo han sido más de una vez, las segundas buscan 
activamente usar métodos anticonceptivos de largo plazo motivadas por 
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el deseo de continuar con su educación (Lttges et al., 2021). Asimismo, la 
fecundidad adolescente resulta más frecuente en los y las jóvenes que pro-
vienen de familias de más bajos ingresos y entre aquellos que pertenecen 
a alguna minoría étnica (Pantelides, 2004; Rodríguez Vignoli, Di Cesare 
y Páez, 2017; Rodríguez Vignoli y Roberts, 2020; Favara, Lavado y Sán-
chez, 2020; Rodríguez Vignoli y Roberts, 2020).

Las conductas sexuales de los y las adolescentes están influenciadas 
también por su contexto social próximo, variables que en el esquema de 
Pantelides se ubican a nivel meso y que incluyen, entre otras, el lugar de 
residencia y la estructura familiar. Así, la fecundidad adolescente es más 
frecuente en zonas rurales y en las comunas pobres dentro de las grandes 
zonas urbanas (Pantelides, 2004; Rodríguez Vignoli, Di Cesare y Páez, 
2017; Rodríguez Vignoli y Roberts, 2020; Rodríguez Vignoli y Roberts, 
2020). Por otra parte, aunque no estén claros los mecanismos, los(as) 
adolescentes provenientes de “familias intactas” (que crecen con ambos 
padres biológicos) presentan menos probabilidades de adoptar conductas 
sexuales riesgosas y, por tanto de tener un hijo (Pantelides, 2004, p. 172).1

Estimando el efecto de la fecundidad adolescente en acumulación  
de capital humano

El logro educativo es otra de las variables asociada a fecundidad adoles-
cente. Pantelides (2004, p.p. 176-177) destaca que la asociación entre fe-
cundidad adolescente y logro educativo es bidireccional. Resulta plausible 
sostener tanto que el menor logro educativo de las madres y padres adoles-
centes se explica por el evento disruptivo embarazo, como que la fecundi-
dad adolescente se produce a partir de una trayectoria educativa frustrada, 
con pocas expectativas de desarrollo personal. En la investigación tempra-
na entre fecundidad adolescente y acumulación de capital humano, desde 
fines de los setenta y principalmente en Estados Unidos, se le atribuyó a 
la fecundidad adolescente un rol causal, señalándose que reducía el logro 
educativo, con consecuencias en términos de precariedad laboral e ingresos 
(Moore y Waite, 1977; Moore y Waite, 1978; Furstenberg, Brooks-Gunn 
y Morgan, 1987). Estas afirmaciones fueron criticadas prontamente, pues 
no consideraban que quienes tienen un hijo en la adolescencia no son una 
muestra aleatoria de la población, sino que habitualmente suman vulnera-

1  Hay poca investigación de los determinantes de la fecundidad adolescente a nivel macro, por 
ello no se incluyen en esta síntesis, pero en esta categoría deberían incluirse los sistemas de es-
tratificación de una sociedad, en base a estatus socioeconómico, género o raza (Pantelides, 2004).  
Incluir este tipo de variables requeriría investigación de tipo comparado, pero nuestro estudio se 
circunscribe al caso chileno.
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bilidades de distinto tipo y puede ser esa vulnerabilidad social, más que 
la fecundidad adolescente, la causa del bajo logro educativo (Geronimus 
y Korenman, 1993). Cuando no se incluyen esos indicadores de vulnera-
bilidad social, típicamente se sobreestima el efecto de la fecundidad ado-
lescente en la acumulación de capital humano o en otro tipo de resultados 
(Kane et al., 2013; Diaz y Fiel, 2016). 

Este problema remite a la endogeneidad que caracteriza la relación en-
tre fecundidad adolescente y logro educativo. Una variable endógena es 
aquella variable que se correlaciona con el término error, es decir, con 
todos aquellos factores que un modelo no incluye explícitamente. De esta 
manera, si una variable (A) no incluida en un modelo explica la varianza 
de alguna de la covariables incluidas (X), X se correlaciona con el término 
error y, por tanto, es endógena. Como la variable no incluida A se corre-
laciona con una variable X, relevante a la hora de explicar la variación en 
la variable resultado (Y), esto implica que A no solo está correlacionada 
con X, sino también con Y. Una de las fuentes más comunes de endogenei-
dad en ciencias sociales es el sesgo de selección en base a inobservables 
(o sesgo por selectividad). Usando terminología de inferencia causal, esto 
quiere decir que los grupos de “tratamiento” y “control” no han sido selec-
cionados aleatoriamente y, por tanto, no son estadísticamente equivalentes 
o comparables, porque existe una o más variables no observadas que sis-
temáticamente determinan la pertenencia al grupo de tratamiento (Hernán 
y Robins, 2020, pp. 27-28). En lo que compete a este estudio, las personas 
que se transforman en madres y padres durante la adolescencia pueden 
ser sistemáticamente diferentes a las(os) adolescentes que atrasan la ma-
ternidad/paternidad hasta después de los 20 años, tanto en características 
observables como no observables, que además se relacionen con el logro 
educativo.

Diversas estrategias econométricas se han utilizado para lidiar con el 
problema de la endogeneidad por selectividad en la relación entre fecundi-
dad adolescente y resultados educativos. Estas técnicas incluyen el uso de 
variables instrumentales, propensity score matching (PSM) y modelos de 
efectos fijos. En mayor o menor medida, estas técnicas buscan hacer infe-
rencia causal, y consideran a la fecundidad adolescente como tratamiento, 
siendo el grupo tratado las adolescentes que tienen un hijo y el grupo de 
control las adolescentes que no se convierten en madres. Los modelos de 
efectos fijos típicamente han usado muestras de hermanas para hacerse 
cargo de las variables previas inobservables, pues las hermanas comparten 
una socialización e incluso comparten carga genética, que determinan tan-
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to la fecundidad adolescente como el logro educativo. Un ejemplo de este 
tipo de investigación es el de Johansen, Nielsen y Verner (2020), para el 
caso danés. Se requieren muestras en que una hermana se haya embaraza-
do en la adolescencia y otra no. Los modelos con variables instrumentales 
implican una estimación en dos etapas. En la primera etapa la variable en-
dógena —la fecundidad adolescente— es lo que se busca modelar, a partir 
de otras variables exógenas y de una variable instrumental. Se han usado 
las pérdidas o abortos espontáneos como instrumento. En la segunda etapa 
se usan los valores predichos del primer modelo, en vez de la fecundidad 
adolescente, para predecir el logro educativo, controlando por otras varia-
bles exógenas. Finalmente, el PSM es una herramienta con menos supues-
tos paramétricos y con menos exigencias de datos. Para hacerse cargo de la 
selectividad en la categoría de madres se procede en dos etapas. Primero, 
se predice la probabilidad de que una adolescente tenga un hijo con un 
modelo logístico, usando una serie de variables relacionadas con la fecun-
didad adolescente. Segundo, se crean pares de casos tratados y de control 
en base a su puntaje de propensión (propensity score) predicho. Se estima 
el efecto del tratamiento (la fecundidad adolescente) en el logro educativo, 
promediando las diferencias entre “pares emparejados” (matched pairs) 
de la muestra (Diaz y Fiel, 2016, p. 91), es decir, comparando los logros 
educativos de adolescentes con perfiles similares, pero de las cuales unas 
se embarazaron y otras no. Usando este enfoque, se ha estimado que las 
madres adolescentes en Estados Unidos tienen 40 por ciento menos pro-
babilidades de concluir estudios universitarios que las mujeres que no tie-
nen un hijo en la adolescencia (Chevalier, Viitanen y Viitanen, 2003, Lee, 
2010). En México, usando esta técnica, Arceo-Gómez and Campos-Váz-
quez (2014) constataron que el embarazo adolescente disminuía entre 1 y 
1,2 los años de escolaridad.

Para el caso específico de Chile, tres publicaciones previas estudian la 
asociación entre fecundidad adolescente y acumulación de capital humano 
(Berthelon y Kruger, 2017; Berthelon, Kruger y Eberhard, 2017; Salinas 
y Jorquera-Samter, 2021). La primera investigación usa datos de la prin-
cipal encuesta de hogares del país (Encuesta Nacional de Caracterización 
Económica, CASEN) hasta 2011 e implementa un modelo de efectos fijos 
en una submuestra de hermanas. Se concluye que entre las mujeres de 20 
a 24 años la maternidad adolescente reduce la probabilidad de terminar 
la educación secundaria en 16 por ciento. Aunque este estudio hace un 
avance importante en términos de la estimación de un efecto causal y pre-
ciso de la fecundidad adolescente en los resultados educativos de mujeres 
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chilenas, tiene limitaciones en términos de la posibilidad de generalizar 
los resultados. El análisis se restringe a hermanas jóvenes (20 a 24 años) 
que viven con sus padres, en hogares en que una hermana tuvo un hijo en 
la adolescencia, pero la otra no. Esto deja fuera de análisis a las mujeres 
jóvenes que no viven con sus padres, tal vez a raíz de haber tenido un hijo 
en la adolescencia. Dos de los mismos autores, Berthelon y Kruger (2017) 
están detrás del segundo de los estudios mencionados, en base a PSM. 
Usan la misma fuente de datos, pero agregan la ola 2013. Esta vez estiman 
que las chances de terminar la educación secundaria son 23 por ciento más 
bajas para mujeres que tuvieron un hijo en su adolescencia, comparadas 
con las que no se convirtieron en madres. Salinas y Jorquera (2021) usan 
la Encuesta Nacional de Juventudes del año 2015 para implementar otra 
técnica de la familia de propensity score analysis, a saber, la ponderación 
en base a propensity score (propensity score weighting, PSW). Analizan 
una muestra de hombres y mujeres jóvenes, concluyendo que las mujeres 
jóvenes que se convirtieron en madres adolescentes tienen 16 por ciento 
más probabilidades de abandonar la educación secundaria que las que no 
se convirtieron en madres, mientras que entre los hombres jóvenes el efec-
to es de solo diez por ciento. 

Hay otros antecedentes en la investigación chilena, de un carácter más 
descriptivo, que explora diferencias de género en la relación entre fecun-
didad adolescente y resultados educativos. Por ejemplo, Madrid (2006), 
en un análisis de datos transversales, intenta cuantificar la brecha de gé-
nero en la fecundidad adolescente y encuentra un patrón de género am-
pliamente consensuado en la literatura cualitativa (Olavarría, 2001, 2005, 
2017; Valdés y Godoy, 2008; Miller, 2011) con respecto a la respuesta a la 
fecundidad adolescente: por lo general, las mujeres asumirían labores de 
cuidado mientras los hombres asumen la labor de proveedores económi-
cos y buscan trabajo a temprana edad. Los hallazgos de Mollborn (2010), 
para el caso de Estados Unidos, van en la misma línea: el género modera-
ría la relación entre las responsabilidades parentales (trabajo remunerado 
y labores de cuidado) y los resultados educativos. La división sexual de 
las responsabilidades parentales estaría influyendo negativamente en los 
resultados educativos de las madres y padres adolescentes. Ser cuidador 
principal aumenta las probabilidades de graduarse de la secundaria para 
los padres adolescentes antes de los 26 años de edad; mientras que trabajar 
al menos medio tiempo aumentaría las probabilidades de graduarse de la 
secundaria de las madres adolescentes. De acuerdo con las estimaciones, 
los jóvenes que han sido padres adolescentes, que trabajan y no son cui-
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dadores principales, conforman un grupo especialmente vulnerable. Estos 
tienen menos probabilidades de finalizar la secundaria en comparación con 
los padres que no trabajan.

Contexto chileno 

Como en la mayoría de los países latinoamericanos, la fecundidad adoles-
cente en Chile se había mostrado resistente a la baja, si la comparamos con 
el fuerte descenso de la fecundidad total desde 1960 (Rodríguez Vignoli, 
Di Cesare y Páez, 2017). Sin embargo, en años recientes este patrón ha 
cambiado, pues a partir de 2012 se registra una sistemática y fuerte caída 
de la Tasa Específica de Fecundidad Adolescente (TEFA, número de na-
cimientos a mujeres de 15 a 19 años por cada mil mujeres del mismo de 
edad) (Cano, 2020; Rodríguez Vignoli and Roberts, 2020). Si bien la TEFA 
en Chile nunca superó el 100 por mil, como en otros países latinoamerica-
nos, a mediados de los 2000 la TEFA mostraba una disminución de solo 25 
por ciento, en contraste con un descenso del orden de 80 por ciento para 
otras edades (Rodríguez Vignoli y Roberts, 2020, p. 31). Durante la década 
de los ‘90s la fecundidad adolescente aumentó. Posteriormente descendió 
entre 1999 y 2004; aumentó nuevamente entre 2005 y 2009, y desde enton-
ces disminuye de manera continua, muy notoriamente desde 2012, hasta 
llegar a una cifra de 23 por mil en 2018. La media para la región ese año 
fue 60 por mil (Rodríguez Vignoli y Roberts, 2020, p. 31-32). 

No obstante, la desigualdad socioeconómica que caracteriza a la fe-
cundidad adolescente en Chile se mantiene alta, ya que la caída del decil 
superior fue más pronunciada que en los demás (Rodríguez Vignoli y Ro-
berts P, 2020, p. 45). En 2017, la maternidad previa a los 20 años llegaba a 
30 por ciento en el decil más pobre y a 1.4 por ciento en el decil más rico 
(Rodríguez Vignoli y Roberts, 2020, p. 45). En términos territoriales, la 
fecundidad adolescente es mayor en zonas rurales en comparación con zo-
nas urbanas y en comunas pobres en comparación con comunas ricas; con 
una desigualdad intrametropolitana más notoria. Como ejemplo, en 2017 
la TEFA de La Pintana (una de las comunas más pobres de la región me-
tropolitana) es 38 veces la de Las Condes (una de las comunas más ricas) 
(Rodríguez Vignoli y Roberts, 2020, p. 49). 

En cuanto a resultados educativos, uno de los principales logros del 
sistema educacional ha sido aumentar significativamente la escolaridad 
promedio de la población en los últimos 30 años (Bassi y Urzúa, 2010, p. 
10). La educación primaria es obligatoria en Chile desde 1930, mientras 
que la educación secundaria —denominada enseñanza media en Chile— 
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es obligatoria desde 2003. De acuerdo con el censo 2017, aproximadamen-
te 75 por ciento de la población de 25 años o más alcanzaba secundaria 
completa o má (INE, 2018, p. 14), por lo que el nivel de secundaria —12 
años de escolaridad— constituye hoy un logro mínimo para la mayoría de 
la población.

En relación con la deserción escolar, Chile destaca en el contexto la-
tinoamericano con tasas relativamente bajas (CEPAL, 2002). Según es-
timaciones del Ministerio de Educación, las tasas chilenas oscilan entre 
2.4 y 3.8 por ciento (MINEDUC, 2013, p. 7-8). Los cursos en que más 
deserciones ocurren son el noveno y undécimo grados (Fernández, 2014, 
p. 69). La deserción es más alta en áreas rurales y entre estudiantes pobres 
o indigentes (Santos, 2009, p. 9). A pesar de que es baja en el contexto lati-
noamericano, la deserción escolar no ha desaparecido en Chile y la fecun-
didad adolescente está asociada a ella, no solo entre madres, sino también 
entre padres adolescentes. Esto, pese a que legalmente no hay fundamento 
para que ocurra. No solo es obligatorio el nivel desde 2003, sino que desde 
el año 2004 la ley garantiza el acceso de embarazadas y madres lactantes 
al sistema escolar, prohibiéndose a los establecimientos negarles el acceso.

Asimismo, Chile ha expandido progresivamente el acceso a la educa-
ción superior en los últimos 30 años. Entre 1990 y 2009 el número de 
estudiantes matriculados en educación superior se triplicó (Rolando, Sala-
manca y Aliaga, 2010, p. 4), mientras que entre 2012 y 2018 el porcentaje 
de egresados de enseñanza media que accedió de manera inmediata (al 
año siguiente del egreso de secundaria) a educación superior se mantiene 
relativamente estable, alrededor de 49 por ciento (Leal y Rolando, 2017, 
p. 9). Cabe destacar que en 2009 la matrícula total de educación superior 
femenina sobrepasa por primera vez a la matrícula total masculina (Rolan-
do, Salamanca y Aliaga, 2010, p. 6). La ampliación en el acceso educación 
superior se asocia a políticas públicas de financiamiento. Entre las más 
importantes están el Crédito con Aval del Estado  (CAE), que comienza 
a regir en 2005 y la Gratuidad en la Educación Superior, desde 2016. El 
primero corresponde a un préstamo con garantía estatal que se otorga a los 
estudiantes que requieren apoyo económico para iniciar o continuar sus 
estudios en una institución de educación superior acreditada; y la segunda, 
a una política de financiamiento total durante el tiempo que dure la carrera 
dirigida a 60 por ciento de los estudiantes de menores ingresos. 

A pesar de que Chile ha avanzado sustancialmente en expandir el ac-
ceso a la educación, ha hecho menos respecto de la brecha en calidad de 
la educación ofrecida a los estudiantes de diferentes niveles socioeconó-
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micos. Incluso considerando las políticas de financiamiento, el sistema es-
colar está fuertemente segregado socioeconómicamente. Resulta complejo 
para estudiantes provenientes de establecimientos de menores recursos in-
gresar a la educación superior. El sistema escolar chileno está compuesto 
por tres tipos de establecimientos, según su financiamiento: municipales, 
particulares subvencionados y particulares pagados. Los municipales y 
particulares subvencionados se financian con aportes del Estado a través 
de una subvención por estudiante. Los particulares subvencionados pueden 
recibir además ingresos por pago directo de las familias. Los particulares 
pagados se financian únicamente por pago de las familias. En 2016, 73 
por ciento de los egresados de secundaria de colegios particular pagados 
ingresó a educación superior de forma inmediata. En los colegios particu-
lar subvencionados esa tasa fue 50 por ciento y en los Municipales, 44 por 
ciento (Leal and Rolando, 2017, p. 11). Así, la asociación entre fecundidad 
adolescente y resultados educativos se torna especialmente relevante en el 
contexto chileno, porque los(as) adolescentes con mayores probabilidades 
de experimentar fecundidad temprana son también aquellos más propensos 
a recibir educación de peor calidad. 

Considerando estos antecedentes, en este estudio se analiza el efecto de 
la fecundidad adolescente en resultados educativos en Chile, en particular, 
en la probabilidad de concluir la educación secundaria y la probabilidad 
de acceder a educación superior, considerando el problema de la selecti-
vidad, específicamente, por nivel socioeconómico y estructura familiar de 
origen. Nos interesa indagar en las diferencias de género que existen en el 
efecto que tiene la fecundidad adolescente sobre los resultados educativos 
y averiguar si estas diferencias se han modificado a través del tiempo. Hi-
potetizamos que: 1) el efecto de la fecundidad adolescente en resultados 
educativos es mayor para las mujeres en comparación con los hombres en 
Chile, considerando ambos indicadores de logro educativos y 2) la brecha 
entre hombres y mujeres ha ido disminuyendo a través del tiempo.

Metodología

Datos

En Chile varias encuestas permiten estudiar la fecundidad adolescente. Una 
de las más importantes del país es la encuesta CASEN. Esta es una encues-
ta transversal, que se realiza cada dos o tres años desde 1990. Desde 2011 
se pregunta a todas las mujeres mayores de 12 años “¿Qué edad tenía Ud. 
cuando nació su primer hijo?” y desde 2017 esta pregunta incluye también 
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a hombres mayores de 12 años. Utilizamos la versión 2017 de CASEN. En 
cada hogar seleccionado probabilísticamente, se entrevista un informante, 
generalmente el(la) jefe(a) de hogar (o un integrante mayor de 18 años).2 
Nuestra muestra analítica son los(as) 31,916 jefes(as) de hogar nacidos 
entre 1965 y 1994 con información para las variables que consideramos.3 

El tratamiento en esta investigación es la fecundidad adolescente, defi-
nida como la condición de haber sido madre o padre entre los 10 y 19 años. 
Ésta es una variable dicotómica que identifica a quienes reportaron que 
la edad a la que tuvieron a su primer hijo estaba en dicho tramo de edad. 
Consideramos dos variables dependientes, construidas a partir de los años 
de escolaridad concluidos: finalización de la educación secundaria, una 
variable dicotómica que identifica a todos quienes hayan concluido al me-
nos 12 años de educación, y acceso a un nivel de educación superior, una 
variable dicotómica que identifica a quienes al menos ingresaron al nivel 
superior, sin importar su tiempo de permanencia o su finalización (13 años 
de educación o más).

Por otro lado, para lidiar con el problema de selectividad por origen so-
cial incluimos dos predictores: nivel educativo de los padres y la estructura 
de la familia de origen. Usamos el nivel educacional de los padres como 
proxy del nivel socioeconómico de origen de los entrevistados. Nuestro in-
dicador tiene cuatro categorías: primaria o menos, secundaria incompleta, 
secundaria completa y superior y se construye comparando el nivel educa-
cional de la madre y el padre, creados previamente en base a las variables 
tipo de educación y último curso aprobado. Conservamos el logro más 
alto o el único disponible. En segundo lugar, incluimos la estructura de la 
familia de origen, como una variable dicotómica que identifica a quienes 
reportan haber crecido con ambos padres, en comparación a cualquier otra 
estructura familiar (monoparental o sin padres).

Además, se incluyen la pertenencia a algún pueblo indígena, que per-
mite capturar las desigualdades étnicas que se producen en la fecundidad 
temprana, como una variable dicotómica que identifica a quienes declaran 
identificarse con algún pueblo originario, región —distinguiendo a las re-

2  Dos variables de origen social, Nivel educativo de los padres y Estructura de la familia de 
origen, se construyen en base a preguntas que solo se les aplican a los(as) jefes(as) de hogar. Las 
personas adultas que operan como informantes no pueden ser incluidas en el análisis porque las 
preguntas que conforman los indicadores de origen social más importantes de esta investigación 
no están dirigidas a ellas.
3  Cabe destacar que la versión 2017 de la encuesta CASEN tiene información para un total de 
70,948 jefes(as) de hogar. Sin embargo, nuestra muestra solo considera a los jefes(as) de hogar 
que nacieron en alguna de las cohortes de interés para esta investigación (1965-1974, 1975-1984 
y 1985-1994). 
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giones del norte, centro y sur del país—, zona de residencia (urbano/rural)4 
y condición de discapacidad año de nacimiento. Considerando que nuestro 
objetivo es estudiar diferencias de género y averiguar si éstas se han mo-
dificado a través del tiempo, incluimos sexo y cohorte de nacimiento. In-
cluimos una variable dicotómica que identifica a las mujeres y una variable 
de tres categorías para medir las cohortes de nacimiento, diferenciando a 
quienes nacieron entre 1965-1974, 1975-1984 y 1985-1994. Al momento 
de aplicarse la encuesta, la edad de estas tres cohortes era de 52-43, 42-33 
y 32-23 años, respectivamente. La variabilidad dentro de cada cohorte de 
nacimiento se controla incluyendo el año de nacimiento.

Los valores perdidos son residuales en las covariables Estructura de la 
familia de origen (0.34 por ciento), Condición de discapacidad (0.48 por 
ciento) y Pertenencia a algún pueblo originario (0.07 por ciento). Sin em-
bargo, el nivel educacional de los padres tiene un porcentaje importante de 
valores perdidos (34.13 por ciento), pero la estrategia analítica que usamos 
se hace cargo de los valores perdidos en las covariables, en la ponderación.

Estrategia analítica

Después de una descripción de la muestra, nuestro análisis utiliza técnicas 
de la familia de propensity score analysis, combinadas con corrección por 
regresión. Específicamente, ponderamos la muestra en base a el puntaje de 
propensión (Propensity Score Weithing, PSW). El procedimiento se realiza 
cuatro veces, la primera considerando la muestra completa y las otras tres, 
para cada cohorte de nacimiento. Esto permite observar cambios a través 
del tiempo. En cada modelo final consideramos una interacción entre tra-
tamiento (fecundidad adolescente) y sexo, con el objetivo de testear dife-
rencias de género, es decir, si las mujeres ven más afectada su trayectoria 
educativa debido a un evento de fecundidad temprana que los hombres.

El análisis tiene cuatro etapas: (1) estimar un puntaje de propensión 
(propensity score, (PS de aquí en adelante) en base a covariables claves, 
(2) utilizar estos puntajes para ponderar cada caso en la muestra, (3) eva-

4  Las preguntas en torno a la región y zona de residencia informan acerca de las características 
del lugar en el actualmente vive el entrevistado. Idealmente deberíamos haber incluido variables 
en torno al lugar de residencia de origen, es decir, previo al evento de fecundidad adolescente. 
Sin embargo, en Chile la movilidad residencial entre macrozonas como son las regiones del país 
no suele ser muy alta. De acuerdo con la información de los Censos de población realizados en 
Chile, se advierte que si bien la migración inter-comunal (cambio de comuna con respecto a la 
comuna de nacimiento) es relativamente alta, la migración entre regiones no lo es tanto. En espe-
cífico, en torno a 50 por ciento de población vive en una comuna diferente a la de su nacimiento 
en los últimos cuatro censos, mientras que se observa una relativa estabilidad en torno a 20 por 
ciento de la población que vive en una región diferente a la de su nacimiento en los cuatro censos 
(Rodríguez Vignoli, 2019).
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luar el balance del PSW, es decir, qué tan similares resultan los grupos 
de tratamiento y control después de ponderar, y (4) estimar el efecto del 
tratamiento. Primero, se estima un PS, que es la probabilidad de ser padre/
madre adolescente, condicional a las covariables, a saber, sexo, año de 
nacimiento, pertenencia a pueblo originario, condición de discapacidad, 
condición de migración, región, zona de residencia, nivel educativo de los 
padres y estructura familiar de origen. Posteriormente se crean los grupos 
de comparación. Los encuestados que tuvieron un hijo antes de los 20 años 
de edad son el grupo de tratamiento y quienes no experimentaron fecundi-
dad durante su adolescencia, el grupo de control. Utilizamos el comando 
ps del paquete TWANG, en R. Este paquete implementa un generalized 
boosted model (GBM) para estimar los puntajes de propensión y ponderar 
los casos de comparación.5 

La técnica más utilizada de la familia de propensity score análisis es 
PSM, que usa los PS para hacer matching, emparejando casos tratados y 
controles en base a su PS. Sin embargo, esta técnica tiene potenciales des-
ventajas, dado que algunos casos tratados pueden no tener casos de control 
con PS equivalente, o que en algunas de las técnicas de matching se impo-
ne un caliper o número de sujetos a ser emparejados desde el grupo de con-
trol, y eso lleva a no usar todos los casos del grupo de control o a perder ca-
sos tratados, si no se puede encontrar un match adecuado. Como resultado, 
la muestra no solo disminuye de tamaño, sino que potencialmente puede 
quedar sesgada. PSW, en cambio, usa los PS para construir ponderadores 
(weights). Los tratados tienen peso de 1. El peso de cada caso de control es  
wi = 1/(1-p(xi)). Así, los casos en el grupo de control con características 
más disímiles a los casos en el grupo de tratamiento reciben pesos más pe-
queños y los casos en el grupo de control con características más similares 
a los casos en el grupo de tratamiento reciben pesos más grandes. 

En una tercera etapa, se examina qué tan similares son los grupos de 
tratamiento y control, antes y después de la ponderación, lo que se conoce 
como balance. Existen varias herramientas para ello. Entre las más usa-
das está el tamaño de efecto estandarizado. Cuando el interés final está 
en calcular el efecto del tratamiento en los tratados (ATT, sigla en inglés 
de average treatment effect on the treated), que es nuestro caso, como ex-
plicaremos después, el tamaño de efecto estandarizado corresponde a la 
media del grupo de tratamiento menos la media del grupo de control, divi-
dida por la desviación estándar del grupo de tratamiento. Las diferencias 
5  El paquete que utilizamos utiliza GBM en lugar de regresión logística en esta primera etapa, 
en base a evidencia previa de que este tipo de modelos es superior a la regresión logística para 
estimar los PS (Ridgeway et al., 2021).



14

Papeles de POBLACIÓN No. 119 CIEAP/UAEMéx

ISSN electrónico 2448-7147

estandarizadas entre el grupo de tratamiento y control deberían disminuir 
al ponderar, con magnitudes de diferencias estandarizadas más pequeñas y 
valores p más grandes (no significativos). El balance de las covariables con 
valores perdidos se evalúa por sí mismo.

Finalmente, se estima el efecto de la variable de tratamiento sobre las 
variables dependientes. Los PS se usan como ponderaciones para estimar 
los efectos. Estimamos el ATT, que se interpreta como el efecto de la fe-
cundidad adolescente en los resultados educativos de quienes tuvieron un 
hijo en la adolescencia, comparado con lo que hubiera ocurrido a sujetos 
semejantes de no haber tenido un hijo. Para estimar este efecto utiliza-
mos modelos de probabilidad lineal. Optamos por este modelo, en lugar 
de uno de regresión logística, para simplificar la interpretación de los ATT 
en términos de probabilidad. Los resultados son similares si se implemen-
tan modelos logísticos. Estimamos modelos doblemente robustos, es decir, 
vuelven a controlar por todas las covariables incluidas en la ponderación. 
Este ajuste por covariables en los modelos permite corregir por pequeños 
sesgos y aumenta la eficacia de los estimadores (Stuart and Rubin, 2007). 
La Tabla 4 solo muestra los efectos promedio del tratamiento (ATT) en 
cada variable resultado, y la beta para la interacción entre el tratamiento 
y el sexo. En el Anexo se puede consultar la tabla completa con todas 
la covariables incluidas en el análisis. Se presentan los resultados para la 
muestra de hombres y mujeres en conjunto, pero todos los análisis para la 
muestra de hombres y mujeres por separado son consistentes con los que se 
presenta aquí y se encuentran disponibles para el lector a solicitud.

Resultados

La Tabla 1 sintetiza las características de la muestra. Más de la mitad de las 
personas que analizamos son hombres, lo que hace sentido, considerando 
que se trata de jefes de hogar. Un 44 por ciento de la muestra corresponde 
a la cohorte más antigua (1985-94), 34 por ciento a la cohorte mediana 
(1975-84) y casi 22 por ciento a la más joven (1965-74). En cuanto a resul-
tados educativos, alrededor de tres cuartos de los entrevistados concluyen 
la secundaria y aproximadamente un 33 por ciento ingresa a educación su-
perior. No obstante, el logro educativo no difiere significativamente entre 
hombres y mujeres a nivel bivariado. En cambio, se constata una sustancial 
diferencia entre hombres y mujeres en cuanto a fecundidad temprana: casi 
un tercio de las mujeres se convirtió en madre durante la adolescencia, 
comparado con solo 12 por ciento de los hombres. 
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Tabla 1: Descripción de la Muestra de acuerdo con Género (n= 31,916)
Mujeres

(n =13,012)
Hombres

(n=18,904) Total

Completar secundaria 70.47 69.51 69.90
Ingreso a la ed. Superior 33.12 33.52 33.35
Fecundidad adolescente*** 32.44 11.89 20.27
Nivel educativo de los padres***

Primaria o menos 29.10 26.49 27.56
Media incompleta 6.25 5.04 5.53
Media completa 13.83 14.24 14.07
Superior 18.36 18.96 18.71
     . 32.45 35.28 34.13
Familia intacta*** 66.47 72.10 69.80
Media año de nacimiento** 1,976.95 1,976.79 1976.85
Cohorte de nacimiento

1965-1974 43.97 44.66 44.38
1975-1984 34.39 33.66 33.96
1985-1994 21.63 21.67 21.66
Macrozona de residencia***

Norte 22.40 20.30 21.16
Centro 42.43 42.32 42.37
Sur 35.17 37.37 36.47
Zona rural*** 12.29 19.95 16.83
Pertenencia a pueblo indígena*** 12.93 11.72 12.21
Condición de discapacidad*** 8.3 5.89 6.87
Condición de migrante** 4.68 5.45 5.14
Nota. La categoría “.” en Nivel educativo de los padres corresponde a los entrevistados que no tienen 
información para esta variable.
Nota. Se muestran distribuciones porcentuales.
Se realiza prueba de independencia estadística chi cuadrado para asociación entre variables categó-
ricas y test de diferencia de medias para variables continuas.
*** p < 0.01; ** p < 0.05; * p < 0.1
Fuente: elaboración propia con base en los datos de la ola 2017 de la encuesta CASEN.

En cuanto a las variables de origen social de los entrevistados, 27 por 
ciento de la muestra reporta que sus padres alcanzaron un nivel de educa-
ción primario y alrededor de 19 por ciento reporta que sus padres alcanza-
ron educación superior. Gran parte de los entrevistados, casi 70 por ciento, 
creció junto a ambos padres biológicos. Pese a que las pequeñas diferen-
cias que se registran son estadísticamente significativas, no hay diferencias 
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de sexo sustantivas en estas dos medidas de origen social. La mayoría de 
los entrevistados reside en la zona centro del país y en zonas urbanas, pero 
con una proporción significativamente mayor de hombres en zonas rurales. 
Un siete por ciento de la muestra se encuentra en situación de discapaci-
dad, un cinco por ciento es migrante y 12 por ciento se identifica como 
miembro de algún pueblo indígena.

Tabla 2: Asociación entre fecundidad adolescente, resultados educativos  
y otras covariables (n = 31,916)

Tratados
(Fecundidad adolescente)

Controles
(Grupo de comparación)

Completar secundaria*** 52.77 74.26
Ingreso a la ed. Superior*** 15.83 37.81
Mujer*** 65.26 34.54
Nivel educativo de los padres***
Primaria o menos 31.73 26.50
Media incompleta 5.43 5.56
Media completa 10.65 14.94
Superior 12.31 20.34
     . 39.89 32.66
Familia intacta*** 61.77 71.84
Media año de nacimiento*** 1,977.48 1,976.69
Cohorte de nacimiento***
1965-1974 40.34 45.41
1975-1984 36.69 33.27
1985-1994 22.97 21.32
Macrozona de residencia***
Norte 22.79 20.74
Centro 40.52 42.84
Sur 36.69 36.42
Zona rural 16.88 16.67
Pertenencia a pueblo indígena*** 14.10 11.73
Condición de discapacidad** 7.64 6.68
Condición de migrante** 4.41 5.32
Nota. La categoría “.” en Nivel educativo de los padres corresponde a los entrevistados que no tienen 
información para esta variable.
Nota. Se muestran distribuciones porcentuales
Se realiza prueba de independencia estadística chi cuadrado para asociación entre variables categó-
ricas y test de diferencia de medias para variables continuas.
*** p < 0.01; ** p< 0.05; * p < 0.1
Fuente: elaboración propia con base en los datos de la ola 2017 de la encuesta CASEN.
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La Tabla 2 muestra la relación entre fecundidad adolescente y las varia-
bles consideradas en el análisis. Se observan importantes diferencias entre 
los grupos en resultados educativos. Cerca de 60 por ciento de los entrevis-
tados que fueron padres y madres durante su adolescencia logra completar 
la educación secundaria y solo 20 por ciento ingresa a educación superior, 
en comparación con casi 80 y 50 por ciento, respectivamente, de quienes 
no tienen hijos durante la adolescencia. La gran mayoría de quienes repor-
tan fecundidad temprana son mujeres y tienen mayor representación en 
las cohortes mediana y joven, y menor en la cohorte más antigua. Asimis-
mo, hay diferencias significativas en el nivel socioeconómico de origen, 
en tanto los padres de quienes se convirtieron en padres o madres en la 
adolescencia tienen un menor nivel educacional que los padres de quienes 
no experimentaron fecundidad adolescente. También hay diferencias sig-
nificativas, aunque de menor magnitud, en la estructura familiar de origen, 
en tanto los controles provienen en una proporción levemente mayor de 
familias con ambos padres biológicos presentes.

Si bien la mayoría de la muestra, sin importar su condición de fecun-
didad, reside en la zona central del país, aquellos que fueron padres o ma-
dres adolescentes tienen más probabilidades de vivir en el norte o en áreas 
rurales, comparados con quienes no tuvieron hijos en la adolescencia. De 
manera similar, los padres y madres adolescentes tienen más probabilida-
des de identificarse con un pueblo indígena o estar en condición de disca-
pacidad y menos probabilidades de ser migrante que quienes no tuvieron 
un hijo en la adolescencia. 

La Tabla 3 evalúa el balance entre el grupo de tratamiento y control des-
pués de ponderar en función del PS. El panel de la izquierda corresponde a 
los valores antes de ponderar, mientras que el de la derecha muestra los va-
lores después de ponderar. Antes de ponderar, el tamaño del efecto estan-
darizado es significativo para casi todas las covariables incluidas, excepto 
zona de residencia, y solo marginalmente para condición de discapacidad. 
A parte del sexo, las mayores diferencias están en el nivel educativo de los 
padres y en la estructura de la familia de origen, nuestro proxy de nivel so-
cioeconómico de origen. Después de ponderar, las diferencias entre grupos 
de tratamiento y control se diluyen en todas las variables, es decir, ningún 
tamaño de efecto estandarizado continúa siendo significativo y la magnitud 
de los tamaños de efecto se vuelve mínima. Por tanto, la ponderación en 
base a PS consigue balancear los dos grupos que se analiza.
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Tabla 3: Balance de Covariables con PSW, Mujeres y Hombres

Antes de ponderar Después de ponderar

T C
Tam. 

efecto 
estd.

T C
Tam. 

efecto 
estd.

Año de nacimiento*** 1977.480 1.976.694 0.097 1977.480 1.977.455 0.003

Sexo***

Hombre 0.347 0.655 -0.645 0.347 0.349 -0.004

Mujer 0.653 0.345 0.645 0.653 0.651 0.004

Macrozona***

Norte 0.228 0.207 0.049 0.228 0.227 0.001

Centro 0.405 0.428 -0.047 0.405 0.407 -0.004

Sur 0.367 0.364 0.006 0.367 0.365 0.004

Zona

Rural 0.167 0.169 -0.005 0.167 0.167 0

Urbano 0.833 0.831 0.005 0.833 0.833 0

Condición de discapacidad*

Sin discapacidad 0.919 0.928 -0.034 0.919 0.919 0.001

Con discapacidad 0.076 0.067 0.036 0.076 0.077 0

Valores perdidos 0.005 0.005 -0.003 0.005 0.005 -0.001

Condición de inmigrante**

No inmigrante 0.956 0.947 0.045 0.956 0.956 0

Inmigrante 0.044 0.053 -0.045 0.044 0.044 0

Educación de los padres***

Básica o menos 0.317 0.265 0.112 0.317 0.317 0.001

Secundaria incompleta 0.054 0.056 -0.006 0.054 0.054 0

Secundaria completa 0.107 0.149 -0.139 0.107 0.106 0.001

Superior 0.123 0.203 -0.245 0.123 0.123 0.001

Valores perdidos 0.399 0.327 0.148 0.399 0.4 -0.002

Estructura familia de origen***

Otra 0.378 0.279 0.206 0.378 0.379 -0.001

Familia intacta 0.618 0.718 -0.207 0.618 0.618 -0.001

Valores perdidos 0.004 0.003 0.016 0.004 0.003 0.01

Pertenencia pueblo originario***

No indígena 0.858 0.882 -0.068 0.858 0.858 0

Indígena 0.141 0.117 0.068 0.141 0.141 0

Valores perdidos 0.001 0.001 0.004 0.001 0.001 0.003

Tam. efecto estd.= Tamaño efecto estandarizado
 *** p < 0.01; ** p< 0.05; * p < 0.1
Fuente: elaboración propia con base en los datos de la ola 2017 de la encuesta CASEN.
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La Figura 1 muestra cómo la ponderación en base a PS en la práctica 
elimina las diferencias entre el grupo de tratados y controles. Los círculos 
negros, rellenos, a la izquierda, representan los tamaños de efecto antes 
de ponderar y los círculos a la derecha muestran el tamaño de efecto post 
ponderación, que en la práctica tienden a cero —además, están vacíos, para 
representar que no tienen significancia estadística.

Figura 1: Comparación de Diferencias de Tamaño Estandarizado

 
Fuente: elaboración propia con base en los datos de la ola 2017 de la encuesta CASEN.
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La Tabla 4 presenta los ATT estimados. El primer panel presenta los 
resultados para toda la muestra —combinando las tres cohortes de naci-
miento— e indica que la probabilidad de concluir la educación secundaria 
o de acceder a educación superior para una mujer que tuvo un hijo en la 
adolescencia es 24 y 23 por ciento más bajo (-0.14 + -.1 = 0.24 y - 0.19 + 
-0.04 = 0.23, respetivamente) que las probabilidades de mujeres simila-
res a ella, pero que no experimentaron fecundidad adolescente. Para los 
hombres que se convirtieron en padres adolescentes, la probabilidad de 
graduarse de enseñanza secundaria es solo 14 por ciento más baja que las 
probabilidad de sus pares que no tuvieron hijos en la adolescencia. Para los 
hombres, el efecto estimado es mayor cuando se trata de acceder a la edu-
cación superior. En este caso, las probabilidades de ingreso de los padres 
adolescentes son 19 por ciento más bajas que las de los hombres que no 
tuvieron hijos en la adolescencia.

Los siguientes paneles de la Tabla 4 muestran los ATT estimados para 
las distintas cohortes. La probabilidad de graduarse de enseñanza secun-
daria de las madres adolescente es muy similar para las dos cohortes más 
viejas, con un efecto de 24 y 27 por ciento respectivamente, que disminuye 
a 19 por ciento en la cohorte más joven. Entre los hombres, en cambio, 
no hay una tendencia clara a la disminución del efecto de la fecundidad 
adolescente en la probabilidad de concluir la secundaria. El efecto es 15 
por ciento en la cohorte de mayor edad y disminuye a once por ciento en la 
cohorte de mediana edad, pero es de 16 por ciento en la cohorte más joven.

En cuanto a la probabilidad de ingresar a educación superior, entre las 
madres adolescentes hay un recrudecimiento del efecto de la fecundidad 
adolescente. Entre la cohorte más vieja, las mujeres que tuvieron un hijo 
en la adolescencia tienen 17 por ciento menos probabilidades de ingresar a 
educación superior que sus pares que pospusieron la maternidad. El efecto 
aumenta a 24 por ciento en la cohorte intermedia y a 28 por ciento en la 
cohorte más joven. En el caso de los hombres, se constata también esta 
tendencia al recrudecimiento, dado que el efecto es de 13 por ciento para 
la cohorte más vieja, 20 por ciento en la de edad mediana y 26 por ciento 
en la cohorte más joven.6

6  Secundaria, corte más vieja: -0.15+-0.09= -0.24; cohorte mediana: -0.11 + -0.16 = -0.27; co-
horte más joven: -0.16 + -0.03= -0.19. 
Superior, corte más vieja: -0.13 + -0.04 = -0.17; cohorte mediana: -0.20 + -0.04 = -0.24; cohorte 
más joven: -0.26 + -0.02 = -0.28.
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Tabla 4: Estimaciones de efectos promedio del tratamiento en los tratados (ATT)
Completar secundaria Ingresar a superior

Muestra completa

Fecundidad adolescente -0.14*** -0.19***
Mujer 0.06*** 0.03***
Mujer x fecundidad adolescente -0.1*** -0.04*
Cohorte 1965-1974

Fecundidad adolescente -0.15*** -0.13***
Mujer 0.06*** 0.01
Mujer x fecundidad adolescente -0.09** -0.04*
Cohorte 1975-1984

Fecundidad adolescente -0.11*** -0.20***
Mujer 0.08*** 0.04**
Mujer x fecundidad adolescente -0.16*** -0.04
Cohorte 1985-1994

Fecundidad adolescente -0.16*** -0.26***
Mujer 0.03* 0.06***
Mujer x fecundidad adolescente -0.03 -0.02
*** p < 0.01; ** p< 0.05; * p < 0.1
Fuente: elaboración propia con base en los datos de la ola 2017 de la encuesta CASEN.

Testeamos la brecha de género en el efecto de la fecundidad adoles-
cente en los dos resultados educativos mediante las interacciones entre el 
tratamiento y sexo. Las diferencias entre hombres y mujeres en el efecto 
de la fecundidad adolescente sobre ambos resultados son estadísticamente 
significativas en la cohorte más vieja, aunque en la cohorte de intermedia 
las diferencias de género son solo significativas para la probabilidad de 
concluir la enseñanza secundaria y no para la probabilidad de ingresar a 
educación superior. En la cohorte más joven, no hay diferencias significa-
tivas entre hombres y mujeres en el efecto de la fecundidad adolescente en 
ninguno de los dos resultados educativos. 

Conclusión y discusión

Este trabajo estudia la relación entre fecundidad adolescente y resultados 
educativos, preguntando por diferencias de género en el efecto de la fecun-
didad adolescente sobre la probabilidad de concluir la educación secunda-
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ria y de ingresar a educación superior en Chile, una vez que se lidia con el 
problema de la selectividad de la fecundidad adolescente en términos de 
nivel socioeconómico y estructura familiar de origen, e indaga en potencia-
les cambios en dichos efectos entre generaciones. Los resultados indican 
que el efecto de la fecundidad adolescente —menores probabilidades de 
obtener esos resultados educativos— es en general más grande para las 
mujeres que para los hombres, pero que la brecha de género ha ido dismi-
nuyendo a través del tiempo, a tal punto que en la cohorte más joven no 
hay diferencias de género significativas en la probabilidad de concluir la 
secundaria ni acceder a educación superior. De hecho, ya en la cohorte in-
termedia deja de ser significativa la diferencia de género en la probabilidad 
de acceder a educación superior. 

Estos resultados apuntan a mayor equidad de género, pero en un con-
texto particular. En Chile, la expansión educativa de las últimas décadas 
hace que concluir la secundaria sea hoy la norma y haya cada vez mayor 
acceso a educación superior. Hace sentido que a través del tiempo la mag-
nitud del efecto de la fecundidad adolescente en la probabilidad de con-
cluir la secundaria disminuya para las mujeres —como ha sido sugerido 
en Rodríguez Ribas (2021)— no solo por la sola ampliación del acceso 
a este nivel, sino también por políticas públicas que en décadas recientes 
han facilitado a las madres adolescentes la posibilidad de concluirlo. Entre 
ellas, desde el año 2000 la ley garantiza el acceso de embarazadas y madres 
lactantes al sistema escolar, prohibiéndose a los establecimientos negarles 
el acceso y mandatándose darles la protección y facilidades apropiadas a 
su respectivo estado (Ley 19688). Desde 2018 se extiende ese derecho a los 
padres estudiantes (Resolución 193 exenta) y se mandata a todos los esta-
blecimientos educacionales contar con un programa de retención y apoyo 
a alumnas embarazadas, madres y padres estudiantes. Además, existe un 
Programa de Apoyo a la Retención Escolar de Embarazadas, Madres y 
Padres Estudiantes desde la Junta Nacional de Auxilio Escolar y Becas. 
Por otra parte, desde 2009 existe un Programa de Salud Adolescente desde 
el Ministerio de Salud, que incluye Salud Sexual y Reproductiva desde 
2018. También, se incluyó como meta de la Estrategia Nacional de Salud 
2011-2020 disminuir el embarazo adolescente (INJUV y DESUC, 2020). 
Este contexto de políticas favorables ayuda a entender que la desventaja 
asociada a fecundidad adolescente en la probabilidad de concluir la secun-
daria haya disminuido en el tiempo para las mujeres. 

Entre los hombres, en cambio, nuestros resultados no dan cuenta de 
una tendencia a la disminución de la desventaja educativa asociada fecun-
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didad adolescente. Aunque el efecto es de menor tamaño si se compara la 
cohorte más vieja y la intermedia, en la cohorte más joven el efecto vuelve 
a ser tan grande como, e incluso mayor, al de la cohorte mayor. Varias 
de las políticas que mencionamos incluyen, al menos teóricamente, a los 
hombres. Es posible que, pese a ello, los padres adolescentes no se estén 
beneficiando tanto de ellas, por ejemplo, por un menor uso del programa 
de salud adolescente que las mujeres. También es posible que la cohorte 
más joven de padres esté sintiendo más fuertemente la presión de proveer 
y al mismo tiempo aumentar su involucramiento en la crianza, cosa que 
sugiere evidencia cualitativa en Chile (INJUV y DESUC, 2020; Sadler and 
Aguayo, 2006). La presión a proveer podría estar empujando a los padres 
adolescentes fuera de la escuela y hacia el mercado laboral. Alternativa-
mente, puede tratarse de padres adolescentes que no estudian ni trabajan, 
configurándose como un grupo de alta vulnerabilidad. 

El efecto de la fecundidad adolescente en la probabilidad de ingresar a 
la educación superior, sin embargo, ha aumentado. Este resultado es algo 
contraintuitivo considerando el contexto reciente de ampliación del acceso 
a la educación superior. Para los padres y madres adolescentes en Chile 
hoy es más fácil terminar la secundaria que ingresar a la educación supe-
rior. Creemos que esta dificultad tiene que ver con que el nacimiento tem-
prano de hijos ocurre mayoritariamente antes de que los jóvenes tengan 
la posibilidad siquiera de postular a la educación superior. Los padres y 
madres adolescentes tenían un lugar en una escuela que, de alguna manera, 
los retiene ante el embarazo y nacimiento de un hijo. Pero no hay políti-
cas que faciliten el acceso de jóvenes con hijos a la educación superior. 
El sistema de acceso regular a la educación superior en Chile7 es ciego a 
la condición de maternidad y paternidad adolescente. La situación es un 
poco diferente si las jóvenes se convierten en madres después de haber 
ingresado a la educación superior, dado que algunas universidades tienen 
iniciativas de apoyo, pero estas iniciativas no pueden beneficiar a quienes 
no han ingresado a la educación superior, que es el resultado educativo que 
examinamos en este artículo. 

Nuestra investigación tiene limitaciones. La muestra con la que trabaja-
mos, a pesar de venir de una de las principales encuestas chilenas, está for-
mada por jefes de hogar, por lo que podríamos estar excluyendo a mujeres 

7  Para las 30 universidades del Consejo de Rectores de Universidades Chilenas, que son las uni-
versidades con más amplia trayectoria en el país, el sistema de acceso es el mismo, y descansa 
principalmente en los puntajes que los jóvenes obtienen en pruebas estandarizadas de selección 
universitaria, puntaje que se complementa con sus notas en educación secundaria y su posición 
en el ranking de la generación de la que se graduaron de la educación secundaria.
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y hombres que se convirtieron en padres en su adolescencia y que no eran 
jefes de hogar cuando los datos fueron recogidos. El embarazo adolescente 
puede gatillar la formación de un nuevo hogar encabezado por uno de los 
dos adolescentes; no obstante, existe evidencia de que las madres adoles-
centes tienden a convivir con sus familias de origen, ya que éstas suelen 
ser el principal soporte para la crianza  (Rodríguez Vignoli, 2005; INJUV y 
DESUC, 2020). Por consecuencia, cuanto más jóvenes y contemporáneas 
a la encuesta, las mujeres que han sido madres adolescentes estarían menos 
representadas en la muestra. Pese a que la representatividad de la muestra 
puede ser cuestionable, creemos que el objetivo que nos planteamos es 
relevante (indagar en las diferencias de género que existen en el efecto que 
tiene la fecundidad adolescente sobre los resultados educativos y averiguar 
si estas diferencias se han modificado a través del tiempo) y que la base 
de datos utilizada nos permite responderla de la mejor manera posible, ya 
que otras bases de datos utilizadas para estudiar el fenómeno en Chile no 
permiten abordar la pregunta por los cambios entre distintas generaciones.

Además, aunque confiamos en que nuestras estimaciones se hacen car-
go de manera adecuada de la selectividad de nivel socioeconómico y de 
estructura familiar de origen, junto con las otras variables que incluimos 
en el modelo para la probabilidad de experimentar fecundidad adolescen-
te —etnia, condición de discapacidad, condición de migración, ruralidad 
y región del país— no contamos con predictores claves de la fecundidad 
adolescente, como las variables de inicio sexual (edad de iniciación, uso 
de anticonceptivos), la presión de pares o la religiosidad. Estrictamente, 
lo que el modelo que estimamos asume es independencia en la asignación 
del tratamiento (fecundidad adolescente) de los resultados dadas las cova-
riables que pudimos observar (Hernán and Robins, 2020), pero no pode-
mos hacernos cargo de las variables no observadas. Finalmente, la menor 
frecuencia de la paternidad adolescente podría reflejar subreporte de esta 
condición y dicho subreporte podría tener implicancias para los ATT que 
estimamos. Sin embargo, las estadísticas vitales en Chile sugieren que las 
madres adolescentes tienen hijos con hombres mayores que ellas. Consi-
derando datos de 2018, los últimos disponibles acerca de nacimientos en 
Chile, solo 30 por ciento de hijos de madres de 19 años o menos tenía un 
padre también adolescente, de entre 14 y 19 años. En 20 por ciento de los 
nacimientos a madres adolescentes no se reportó edad para el padre, lo que 
podría corresponder a padres adolescentes que no están siendo identifica-
dos, pero también podría corresponder a padres en rangos superiores de 
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edad y, de todas maneras, en 45 por ciento de los nacimientos de madres 
adolescentes se reportó una edad del padre de entre 20 y 29 años.8 

Creemos que esta investigación hace un aporte importante, tanto al in-
cluir a los hombres en la discusión acerca de fecundidad adolescente como 
al avanzar hacia estimaciones precisas del efecto de dicho fenómeno en 
resultados educativos en el contexto latinoamericano. Ciertamente, haber 
incluido a los hombres abre muchas interrogantes, en particular con lo que 
ocurre en Chile en la cohorte más joven y la probabilidad de obtener un 
diploma de educación secundaria ¿Por qué en un contexto de crecientes 
oportunidades educativas la fecundidad adolescente parece ser más per-
judicial para los hombres jóvenes chilenos, a la hora de graduarse de se-
cundaria? Algo similar ocurre con el efecto crecientemente perjudicial de 
la fecundidad adolescente en el acceso a la educación superior, tanto de 
hombres como de mujeres. Futuras investigaciones deberían indagar en el 
tipo de políticas que deberían implementarse para facilitar el acceso de ma-
dres y padres adolescentes a este tipo de educación, pero se espera que este 
estudio al menos muestre que, actualmente, tanto para padres como para 
madres que tuvieron un hijo en la adolescencia hay límites importantes en 
las posibilidades de ingresar a este nivel educativo y, consecuentemente, 
acumular un capital humano que les permite aspirar a un mejor futuro para 
ellos y sus hijos. 
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Anexo

Tabla A1: Estimaciones de efectos promedio del tratamiento en los tratados (ATT) 
doblemente robustos, con covariables
Muestra completa Completar secundaria Ingresar a superior
Intercepto -18.84*** -13.05***
Fecundidad adolescente -0.14*** -0.19***
Mujer 0.06*** 0.03***
Año de nacimiento 0.01*** 0.01***
Cohorte de nacimiento 0 0.01
Macrozona: Centro -0.04*** 0.05***
Macrozona: Sur -0.05*** 0.04***
Zona: Urbana 0.22*** 0.14***
Discapacidad -0.04* -0.03*
Inmigrante 0 -0.04
Educación padres: Secundaria 
incompleta

0.14*** 0.13***

Educación padres: Secundaria 
completa

0.2*** 0.22***

Educación padres: Superior 0.19*** 0.3***
Familia intacta 0.04** 0.02
Pueblo originario -0.05*** -0.03*
Mujer x fecundidad adolescente -0.1*** -0.04*
Cohorte 1965-1974
Intercepto -29.28*** -18.47***
Fecundidad adolescente -0.15*** -0.13***
Mujer 0.06*** 0.01
Año de nacimiento 0.02*** 0.01***
Macrozona: Centro -0.03 0.04**

continúa
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Tabla A1: Continuación
Muestra completa Completar secundaria Ingresar a superior
Macrozona: Sur -0.05** 0.01
Zona: Urbana 0.27*** 0.1***
Discapacidad -0.02 -0.03
Inmigrante 0.11 0.02
Educación padres: Secundaria incompleta 0.17*** 0.11***

Educación padres: Secundaria completa 0.27*** 0.22***
Educación padres: Superior 0.22*** 0.27***
Familia intacta 0.03 0.01
Pueblo originario -0.07*** -0.04**
Mujer x fecundidad adolescente -0.09** -0.04*
Cohorte 1975-1984
Intercepto -19.03*** -11.27*
Fecundidad adolescente -0.11*** -0.2***
Mujer 0.08*** 0.04**
Año de nacimiento 0.01*** 0.01*
Macrozona: Centro -0.05** 0.07***
Macrozona: Sur -0.07*** 0.08***
Zona: Urbana 0.2*** 0.16***
Discapacidad -0.08* -0.03
Inmigrante 0 0
Educación padres: Secundaria incompleta 0.15*** 0.14***
Educación padres: Secundaria completa 0.22*** 0.24***
Educación padres: Superior 0.2*** 0.3***
Familia intacta 0.04* 0.01
Pueblo originario -0.05* -0.04*
Mujer x fecundidad adolescente -0.16*** -0.04
Cohorte 1985-1994
Intercepto -0.82 -7.79
Fecundidad adolescente -0.16*** -0.257***
Mujer 0.03* 0.06***
Año de nacimiento 0 0
Macrozona: Centro -0.04 0.02
Macrozona: Sur -0.02 0.05*

continúa
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Tabla A1: Continuación
Muestra completa Completar secundaria Ingresar a superior
Zona: urbana 0.14*** 0.2***
Discapacidad 0 0
Inmigrante -0.05 -0.1**
Educación padres: Secundaria 
incompleta

0.1*** 0.14***

Educación padres: Secundaria 
completa

0.09*** 0.19***

Educación padres: Superior 0.12*** 0.36***
Familia intacta 0.05* 0.056*
Pueblo originario 0 0.02
Mujer x fecundidad adolescente -0.03 -0.02
*** 0.001 ** 0.01 * 0.05
Fuente: elaboración propia con base en los datos de la ola 2017 de la encuesta CASEN.
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